
LA BRÚJULA QUE
GUÍA SUS PASOS
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Los preadolescentes están en una etapa donde 
comienzan a explorar quiénes son, qué creen y en 

qué dirección van sus vidas. En medio de tantas 
voces, opiniones e influencias, este mes queremos 
ayudarlos a descubrir que la Biblia no es solo un 

libro antiguo, sino una brújula viva que les muestra 
el camino hacia una vida con propósito y verdad.

Ayudar a tu hijo a relacionarse con la Biblia tiene un 
impacto profundo en su crecimiento espiritual,

emocional y moral:

Tu ejemplo es la primera “Biblia viva” que tus hijos leen. 
Cuando te ven buscar dirección en la Palabra, ellos 
aprenden que Dios realmente tiene algo que decir 

para cada situación.

Fortalece su identidad: al descubrir lo que Dios dice 
de ellos, encuentran seguridad y valor en quiénes son.

Desarrolla pensamiento crítico y sabiduría: 
comienzan a comparar lo que escuchan con lo que la 
Palabra enseña.

Crea una base moral sólida: aprenden a diferenciar lo 
que está bien y mal desde la verdad de Dios, no desde 
la presión de su entorno.

Muestra curiosidad espiritual: haz preguntas como 
“¿Qué crees que Dios quiere decirnos con esto?” en 
lugar de solo dar respuestas.

Usa la Biblia en conversaciones cotidianas: al hablar 
de decisiones, emociones o amistades, conecta 
naturalmente con lo que enseña la Palabra.

Sé auténtico: comparte cuando tú también buscas 
guía o consuelo en la Biblia. Ellos no necesitan ver 
perfección, sino una fe real.

Fomenta una relación viva con Jesús: entienden que 
la Biblia no solo enseña sobre Dios, sino que los invita a 
conocerlo personalmente.

EL IMPACTO EN EL
DESARROLLO DE TU HIJO

COMO PADRES: CÓMO
PUEDES VIVIRLO TAMBIÉN

momentos cotidianos
JUNTOS EN  

VERSÍCULO A MEMORIZAR: Tu palabra es una 
lámpara a mis pies; es una luz en mi sendero
(Salmos 119:105 NVI).

HISTORIA BÍBLICA:  2 Timoteo 3:16a NTV

CONCLUSIÓN:  Leemos la Biblia porque Dios está 
en ella.

Ora para que Dios te dé sabiduría 
para navegar y amar a tu hijo a 

través de esta fase específica de 
su vida.

DORMIR
HORA DE

Cuando tu hijo/a empiece su 
día, recuérdale que es una 
parte valiosa de tu familia.

LA MAÑANA
HORA DE

En una comida esta semana, haz 
que todos respondan esta pregun-

ta: "¿De qué forma podemos de-
mostrarte cuánto te queremos 

esta semana?".

COMER
HORA DE

Mientras viajan esta semana, 
pregúntale a tu hijo/a: "¿Cómo 
le describirías nuestra familia a 

alguien?"

CONDUCIR
HORA DE

RECUERDA: no se trata de cuánto saben sobre la Biblia, sino 
de cuánto la viven. Si tus hijos aprenden a ver la Palabra como una 
brújula —y a Jesús como el norte que los guía—, habrás sembrado 
en ellos un regalo que los acompañará toda la vida.


